
GENOCIDIO DE PUEBLOS INDIGENAS 

 

Estamos unidos en el dolor por el asesinato de estos mártires,  

que nos han arrebatado de la vida y en nombre de su sacrificio 

nos comprometemos a que su sangre derramada sea semilla 

de esperanza.  

A fines del siglo XV, los conquistadores europeos arribaron a 

América y existían en el continente aproximadamente setenta 

millones de habitantes. 

  

Un siglo y medio después, solo había unos tres millones y medio de 

indígenas, después de haberse consumado la conquista de 

América, quedaron en la indigencia y les negaron el uso y goce de 

sus tierras comunitarias. 

  

En el continente se produjo un terrible genocidio indígena, ya que 

los conquistadores adelantaron el casi completo exterminio de la 

población indígena que por entonces habitaba el continente. 

 

Han transcurrido más de quinientos años desde el momento en el 

que los conquistadores europeos desembarcaron en América y 

puede decirse que, desdichadamente, poco ha cambiado la 

situación de los pueblos ancestrales desde aquél entonces hasta 

nuestros días. 

  

Los gobiernos en Colombia parecen estar “empeñados” en concluir 

con el “genocidio indígena” que comenzaron los primeros 

conquistadores europeos 500 años atrás y es la fuerza de nuestros 

pueblos indígenas la que se ha puesto de pie a impedir que la 

“conquista” continúe. Nuestra memoria viva esta nutrida de las 

historias de lucha y resistencia escritas en medio del sacrificio de 

los pueblos. 

Vamos a impedir que continúe esta larga noche de violencias que 

comenzó en 1942 y que trato de exterminar la fuerza de un pueblo 

que ha sido sometido a todas las formas de aniquilación, racismo, 

discriminación estructural en la que matar indios no ha sido delito, y 

donde los crímenes han quedado en la impunidad.  



Han extendido el genocidio a la cultura, la unidad, el territorio, y la 

autonomía, han querido eliminar los principios de los pueblos 

indígenas. 

Han asesinado a quienes defienden la vida y el gobierno propio con 

un bastón de mando y con la fuerza de la dignidad del que no se 

rinde porque tiene de su lado la memoria y la historia para defender 

los derechos de sus comunidades como lo expresa muy bien el 

himno de la guardia indígena.  

Con bastones desarman a los armados, limpian el territorio de la 

ausencia de armonía y se enfrentan a salvar la vida a costo de 

entregar la vida misma. Guardias, médicos tradicionales, 

gobernadores y autoridades indígenas son perseguidos para ser 

asesinados y por eso nos unimos a ellos para decirles que si los 

Tocan nos Tocan a todos porque somos uno en la defensa de la 

vida y el Bien Común. 

Los asesinatos, los confinamientos, las amenazas, la militarización, 

la tortura, la desaparición forzada ha logrado la extinción de 31 

pueblos y en grave amenaza a otros 39 pueblos, una pérdida 

irreparable y aun así no se logra parar el genocidio. 

Alzamos la voz, alzamos el corazón, alzamos la fuerza de la vida y 

de nuestra capacidad de lucha para afirmar que hacemos propio su 

dolor y su lucha para terminar este genocidio criminal, la sangre 

derramada en la Madre Tierra clama por justicia. 

Cuenten con nosotros, venimos de la misma historia y no nos 

vamos a rendir hasta que haya un nuevo amanecer. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


